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i  OPINIÓN

SANTI COGOLLUDO

JOSÉ MARÍA BOIX

La sociedad 
analizada desde 
los fogones 

7 Está detrás de los fo-
gones y al frente de un 
restaurante da un am-
plio conocimiento de lo 
que se cuece fuera, de 
los cambios que experi-
menta la sociedad por-
que su apetito varía y 
sus preferencias en el 
paladar también. El pro-
pietario de la Torre del 
Remei sabe que «ser de 
dulce o de salado» tiene 
una base fisiológica pe-
ro también psicológica. 

JORDI CUIXART

Independentismo 
que busca el 
apoyo del Estado

8 Cuando uno de los 
máximos representan-
tes de una entidad sobe-
ranista utiliza al Estado 
para garantizar la cele-
bración de un referén-
dum demuestra que ni 
ellos mismos creen que 
pueda celebrarse. Tam-
poco ayuda a crear con-
cordia ser pretencioso al 
asegurar que se necesi-
ta «mucha policía» para 
impedir que se pongan 
urnas en los colegios. 
Para ello siguen con-
fiando en el Estado.

Las monas de autor con formas de 
animales, jugadores del Barça, La 
patrulla canina, Pokemon, Star 
Wars, Trolls y las muñecas Gorjuss 
protagonizaron las monas de Pas-
cua que los padrinos regalaron a sus 
ahijados esta Semana Santa.  

El Gremio de Pastelería de Barce-
lona y Provincia calcula que, este 
año, los catalanes han consumido 
unas 700.000 monas artesanales, 
480.000 en la provincia de Barcelo-
na, lo que supone un 2% más res-
pecto al año pasado. Como novedad, 
las monas actuales se han adaptado 
a las nuevas tendencias de consumo 
y han apostado por una reducción 
de azúcar en la típica de bizcocho, 
mantequilla, yema, chocolate y fru-
ta confitada. 

NO HACE mucho me contaba un militante de la antigua CDC que pasa-
rían más de siete años antes de que su partido y UDC estuvieran comple-
tamente separadas como formaciones políticas. Le pregunte el porqué. 
«Existen créditos conjuntos, alquileres conjuntos, deudas conjuntas, mu-
chas cosas por las que pasará tiempo» para el desenganche final. Me lo 
contaba y recordé lo que algunos independentistas denominan como el día 
«D». Si tan sencillo es pensar en el tiempo de la separación total de una 
coalición política, ¿cómo alguien puede llegar a pensar que la independen-
cia está a tocar? Es como si con unos temas el raciocinio trabajara y, con 
otros, el sentimiento nos transportará a lugares sospechosos.     

Pues bien, pensando en ese día «D», la Generalitat cada vez invierte 
más en su personal en guerra contra la ciberseguridad, que aparece co-
mo una de sus prioridades en la construcción de las estructuras de Esta-
do. La inversión en estos temas en el año 2012 no llegaba al millón de eu-
ros. En estos últimos años se ha situado ante la friolera de algo más de 
12 millones de euros. Un incremento de 13 veces más que hace cinco 
años. La Generalitat quiere ir en paralelo. Y eso huele bastante mal. 

EL APUNTE

Ciberseguridad catalana 

LA IMAGEN DEL DÍA

ES EL odio el que impulsa al mundo en este 
gran conflicto que amanece con enorme clari-
dad ante aquellos que no quieren ver por su ce-
guera acomodaticia. Alemania sufre las conse-
cuencias de su generosidad en la acogida de in-
migrantes: matanzas en supermercados, 
camión contra el mercado navideño de Berlín, 
etc. Ni los pacíficos suecos y noruegos se libran 

de esta maldición islamista. ¿Qué decir del ex-
plosivo amasijo londinense, o de la tormenta 
que sacudió Francia en 2016, con un París trau-
matizado y una Costa Azul marcada por la ig-
nominia del odio antioccidental? Aun así, el 
problema no ha hecho más que despuntar. El 
odio islamista emerge a partir del apetito des-
mesurado de las grandes potencias por el pe-

tróleo. Mas, si los países del Golfo Pérsico son 
objeto del deseo, de ellos viene el afán desme-
dido por instalar el islam en Occidente,  finan-
ciando las mezquitas europeas como vehículos 
de radicalización. Su propósito parte del propio 
fundamento doctrinal: a los «infieles», manda 
el Corán que se les debe dominar por «la fe» 
(conversión) o por la «espada» (Guerra Santa). 

      Evidentemente son multitud de ignorantes 
que no quieren ver. Cuando Huntington publi-
có su libro El choque de las civilizaciones, una 
catarata de necios e incultos se obcecaron en 
negativas e improperios. Sin embargo, la teolo-
gía islámica radical amanecía de forma virulen-
ta en Pakistán, y los Hermanos Musulmanes 
apuntaban su afán de dominio en Egipto. Ya 

Jomeini había iniciado desde su exilio en París 
su Revolución Islámica, y su chiismo repoten-
ciado desde Irán, unido a la ingente torpeza del 
iluso presidente Jimmy Carter (EEUU) deses-
tabilizó el país con el exilio del sha y su familia, 
y el implacable avance de los soviéticos secun-
dando el radicalismo iraní. Las guerras sucesi-
vas del Golfo han desestabilizado el orden in-
ternacional surgido tras la IIª Guerra Mundial. 
La torpeza norteamericana lo ha complicado 
aún más, al primar sus intereses económicos 
sobre la estabilidad del mundo. Basta releer las 
confesiones del Conde de Marenches (jefe de 
los servicios de inteligencia franceses durante 
15 años) a la periodista Christine Ockrent, en 
un libro –Secretos de Estado– que merecería 
los honores de texto obligatorio. 
      El desacierto americano, la insensatez del 
tándem Obama-Clinton, las vacilantes decisio-
nes de Bush y de Obama (tan proclive al enten-
dimiento romántico del islam, como demostró 
su inicial discurso en El Cairo, animando a los 
musulmanes a la búsqueda de la democracia, 
algo antitético a su propia cultura, con un po-
der que dimana del Profeta) y que incendió las 

denominadas Primaveras árabes. Es en este 
punto cuando se tuercen las «buenas intencio-
nes» liberatorias, y comienza la debacle en Tú-
nez, Libia, etc. Es aquí cuando los cristianos 
quedan marcados como objetivo de odio, con 
el Estado Islámico, Al Qaeda y tutti quanti… 
      Hoy, el mundo occidental contempla con in-
gente cobardía cómo las cristiandades más an-
tiguas de Irak, Siria o Jordania sufren una ex-
trema persecución ante el silencio de EEUU y 
Europa. Los cristianos son masacrados, asesi-
nados, crucificados como Jesucristo, degolla-
dos ante la inhumana pasividad de Occidente 
y un insuficiente eco del Vaticano. Lo sucedido 
en Egipto este Domingo de Ramos, con los 
atentados en iglesias coptas, debería ser una 
llamada a la conciencia occidental. Pero Euro-
pa, al trapicheo y a mirar para otro lado. El pa-
radigma de la cobardía más lacerante. EEUU, 
en el conflicto entre intereses y deberes del Im-
perio. Putin, rasputineando. La sangre inocen-
te de estos cristianos debería manchar nuestras 
conciencias, de otro modo relean el Apocalip-
sis y verán dónde se dará la última batalla de la 
Historia: a diez horas de Damasco.

Muerte a  
los cristianos
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Menos azúcar 
en las monas 

CADA VEZ QUE los partidos 
y las entidades independentis-
tas deciden hacer una campa-
ña o una acción para reivindi-
car la secesión de Cataluña se 
olvidan de que las calles o las 
plazas son espacios comunes 
de convivencia que pertenecen 
a todos. Más allá de permisos 
municipales o de la justifica-
ción de que se trata de accio-
nes efímeras, el soberanismo 
debe entender que existen lu-
gares en los que no pueden ex-
playarse con su partidismo pa-
ra conseguir su ansiada mayo-
ría soberanista. Parece que 
tener a su alcance, como es 
propio de las formaciones que 
gobiernan las administracio-
nes catalanas, los medios pú-
blicos ha provocado que se 

crean la perversión de que to-
do les pertenece cuando es 
propiedad de la ciudadanía. 
Iniciar una campaña a favor 
de un referéndum que no se 
encuadra dentro de la norma-
tiva actual española y que se 
disfraza con la cortina de hu-
mo de que no hay nada más 
democrático que una votación 
no deja de ser paradójico ante 
una administración que prefie-
re inclinar la balanza apoyan-
do el mensaje secesionista. 
Que encima el presidente 
Puigdemont rompa la neutra-
lidad que se le presupone a un 
representante público de todos 
los catalanes apoyando el sí al 
referéndum demuestra el tipo 
de partidismo que nos prome-
te esta votación. 

El soberanismo vuelve a 
usurpar lugares comunes


